
creaciones: la teoría de la gravitación. Para descubrirla, le bastó conmodificar la· posición epistemológica de la ciencia. Ello prueba que siEinstein no es un filósofo en el sentido estricto del término, tiene, Y enbuena dosis, espíritu filosófico. A éste debe la libertad de su genio. Asíse prueba una vez más que, en la historia del pensamiento la filosofíay la ciencia colaboran íntimamente, sobre todo cuando menos se sospecha.La atmósfera espiritual de una época se halla cargada de elementos cultu­rales que se infiltran en la mente de los hombres de estudio, incluso delos más geniales, y a esa penetración, consciente o inconsciente, sueledeber la ciencia algunas de sus más portentosas creaciones. Tal, quizá,
el caso de Einstein, quien no oculta su admiración, meditada, sin embargo,por Mach y Poincaré, ambos difundidos propulsores de esa crítica episte­mológica que saturó el ambiente científico de los últimos años. El geniode Einstein sufrió el influjo de ese intenso fermento negativo, lo cualevidencia la fecundidad de las grandes negaciones. Sin ellas, quizá, fuera imposible la· creación genial. Ejemplos hay para probar que el genio noes a veces sino una manera de hacer explotar las implicaciones profundasde lo que hasta entonces fue negación incapaz de hallar forma constructiva.Por esto hemos dicho que la teoría de Einstein es el fruto supremo de lagran agitación epistemológica del último treintenio, de esa epistemologíaque es, repito, la descendiente heterodoxa del criticismo kantiano, auncuando sean antikantianos algunos de sus cultores más ilustres.
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ALGUNAS INTUICIONES EN EL CAMPO DE LA 

FILOSOFIA MA TEMA TICA 

Por RAMON RIVERO CASO 

d 1 más grandes técni­Se cuenta que Charles P. Steinmetz, �no e. os t mericana con-h tado la mdustna nor ea cos en electricidad con que a con . 1 , ortero neoyorquino; cedió, poco antes de morir, una entre:vista ª ª gun :
ep 

científico de Stein­entrevista que vino a ser una especie de testam�� ºde la industria eléc­metz. ¿Qué augurios hace usted sobre el desar;? 0
1 eportero. "Yo creo, trica en el futuro próximo del mundo? Pregu�. 0 e_ r s industrias de lacontestó el científico, que el campo de las ap �cacio;x�ma a agotarse; la electricidad está ya muy esquilmado Y la cosec ª

d
_pr ra meJ·oror las con-. d I e podía ren ir pa electrotecnia ha rendido ya to o O qu t no creo tampocod. . , . 'd h na Por otra par e, 1c10nes practicas de la V1 a urna • . . adelante ya grant , • de esa ciencia se . . que en el terreno puramente eorico t d' tinto la fructif1ca-mpletamen e is , • cosa. En cambio veo en un terreno co , uidos por la f1s1ca ., b' t de los metodos seg f' c10n de los principios descu 1er os, f' ero a la filoso 1a Y• rticula'r me re 1 general y por la electrotecma en pa . '. . , del principio de ana-a las ciencias del espíritu. Una discreta utihzacio�t d de este siglo, por1 , 'd d la segunda m1 a og1a llevará a la humam a , en pechar". t menzamos a sos sendas que unos cuantos solamen e co . re . . . de Steinmetz, he querido p -Concorde en un todo con este vaticimo ede ser esta nueva • d' t • s de lo que pu c1sar un poco más las líneas 1rec nce ideología.

Ue la cien­¡ derechos q Lo primero que tendremos que analizar son os e históricamente le • . • • en esferas qu doc1a matemática posee para rnm1scmrse . priori de acuer h • a generahzar a '. . • 
en-an sido negadas hasta ahora, Y par tre en las d1stmtas ci con su esencia los principios comunes, que encued

n 1 filosofía pura. • ' ¡ t renos e a cias, invadiendo así francamente os er 
. d la cienciamás primordiales e . 

elPara ello partiremos de los conceptos d'da el de unidad Y·t d el de me i ' matemática, como son: el de magm u • de cantidad. 
de aumentar o dismi�uir¡�"Magnitud es todo aquello que es capaz 

1 mprende a to a N es ta que co no sólo laotemos que la amplitud del concepto sentidos nos revelan,realidad externa, puesto que nuestros 
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existencia de ella, sino que nos la muestran como esencialmente fenomé­
nica, es decir, cambiante. (Al emplear aquí la palabra realidad le doy su 
sentido corriente y no su sentido metafísico). La luminosidad mental de 

un hombre es tan magnitud, como la luminosidad de un bombillo; nues­
tros afectos más puros son magnitudes, como la extensión superficial de 

un muro o la potencia de un motor. Son algo que, no solamente es capaz 
de aumentar o disminuir, sino que de hecho aumenta y disminuye. Si las 

matemáticas fueran la ciencia de las magnitudes, la única ciencia que 

escaparía a su dominio sería la teología. 

Medir es comparar dos magnitudes de la misma especie entre sí. Las 
medidas pueden ser directas, si la comparación se efectúa entre las mag­
nitudes que nos interesan, o indirectas si comparamos los efectos de la 

una con los efectos de la otra. Ejemplo de la primera es la mensura de 

una calle por superposición de una cinta métrica; de la segunda, la me­
dida de una corriente eléctrica por la cantidad de plata depositada en 
un tiempo dado en el electrodo de un voltámetro. 

Unidad es una magnitud que se toma com'o término de comparac10n. 
Es condición esencial para que una magnitud se pueda convertir en uni­
dad que su variabilidad sea meramente potencial, es deéir que podamos 
considerarla fija de hecho. 

Por último, se entiende por cantidad la expresion de una medida. 
Toda cantidad consta de dos partes: un número y un nombre, el de la 

magnitud escogida como unidad. Es frecuente el error de identificar la 

cantidad y el número. Así afirmamos que 58 es una cantidad cuando en 
verdad es un número. El equívoco nace de la costumbre que tenemos de 

comparar un número natural cualquiera con otro número natural que es 

el uno; a la expresión del resultado se le llama matemáticamente número 

de relación y es esencialmente una cantidad, pero debemos añadir la pala­
bra unidades: cuando decimos 58 unidades sí estamos enunciando una 

cantidad. 

Ahora bien, las matemáticas son en todo rigor la ciencia de las can­
tidades, o sea de las magnitudes mensurables directa o indirectamente, 
y solamente de ellas. Así la psicología no es una ciencia matemática 

porque la potencialidad mental de un sujeto no es comparable con una 

mentalidad tipo que sea fija de hecho. Las limitaciones impuestas a la 

lógica especial de las matemáticas nacen o de la imposibilidad de encon­
trar términos de comparación que tengan la propiedad esencial reque­
rida, o de la imposibilidad de efectuar la comparación. 

Para mostrar que la impermeabilidad de la superficie de las esferas 
epistemológicas es muy relativa en relación con las matemáticas, bastará 
considerar un descubrimiento capital hecho en el campo de lá biología : 
el llevado a cabo por Mende1. 

Mendel encontró que para la herencia regía, no un principio análogo, 
sino el mismo principio que Dalton había evidenciado en la formación de 
los cuerpos compuestos. Mendel halló que la constitución genética de los 
seres vivos era atómica. Como consecuencia de este hallazgo, todo un 
'capítulo de la biología general ha caído dentro de la esfera de las ma-
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temáticas. Hoy se vaticina por el empleo de la fórmula del cuadrado del 

polinomio de Newton, el tipo a que pertenecerán los frutos, d� un cruza­
miento entre híbridos, partiendo como dato de :ª� . caracterist

_
ica

_
s . cro�o­

somáticas de los animales de raza pura que miciaron la hibridizac10n. 
Basta que U:n veterinario pueda decir de cuantos individuos consta un 
embarazo múltiple, como es el caso de los animales �� cerda, par� que 

conocidas las características de los abuelos, podamos fiJ ar por med10 del 

análisis combinatorio el número exacto de lechoncitos que tendrán deter­
minado color y la textura del pelo de tal o cual calidad. �ste método 

rigurosamente matemático permite un control de 1� economia gan�dera 

que, unido al cálculo de probabilidades para determmar el porce�taJe de 

éxitos en la fecundación y el porcentaje de muertes en las diferentes 
fases del período vital, llega a resultado perfectos. 

Recordemos también que, en este campo de la biología, fue _i:n inge­
niero Herbert Spencer quien explicó el por qué de la constitucion celu­
lar d� los organismos, ;or medio de un principio matemático bien sencill�: 
siendo la superficie de una esfera proporcional al cuadra�� de su r�dio, 
y el volumen proporcional al cubo, la cantidad de superficie por unidad 

de volumen resulta inversamente porporcional al radio de la esfera. Aho_ra 

bien, como las necesidades alimenticias de un proto-zoo son proporcio­
nales a su volumen, en tanto que los medios de satisfacerlas son_ _

pr�­
porcionales a la superficie, de ahí que por ley _de, necesidad el eqmhbno 
biológico se alcanzase rápidamertte en esferas �musculas:, Y que para que
la continuación del proceso fuese posible, baJo la presion de_ la fuerza 

vital, se hiciese necesario que la célula iniciase un desdoblamiento. 

Pero hay más, si nosotros estudiamos la historia de la física o de 

la química, vemos que dicha historia no es otra cosa qu
_
e un proce�o de

matematización de conocimientos empíricos, que en su origen no tuvieron 
el carácter epistemológico que hoy tienen. 

El hall�zgo de Dalton por lo que a la materia se refiere, el de Men­
del por lo que se refiere a la vida, el de los quantums, por lo que

_ 
se 

refiere a la energía, nos ponen frente a un problema t�e�endo, ya no_ cien­
tífico, sino filosófico : el de saber si la estructu_ra m�ima del umv_erso 
manifestado es o no atómica, si es continua o discontmua. El afo:is�o 

de Leibnitz: "Natura non operat saltus" está en el suelo. La qmmica 
primero, la biología después, más tarde la física, nos han revelado que 

la naturaleza opera siempre por pequeños saltos. 

La ciencia moderna ha venido sencillamente a revalida_r la vieja tesi_s 
del patriarca hebreo, en detrimento de los sabios racionalistas de los si­
glos XVII y XVIII: lo creado asciende hacia lo increado paso a P_aso 
por medio de una escalera, como soñaba J acob, y no rodando por encima 

de una rampa como pensaba Newton. 

Pero cabe preguntar: ¿los fundamentos filosófico_s �el Cálculo Infi­
nitesimal cayeron al suelo junto con el aforismo de Lei_bm�z? Es aparente 

0 es real ( real en un sentido metafísico). la discontmu�da� _estr�ctu_r�l 

del Cosmos? De Platón para acá, todos los sistema _s filo_soficos espiri­
tualistas han admitido, en una forma o en otra, la existencia de un mun-
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do noumemco o arquetípico, del cual el mundo natural es una proyección
como quiere el filósofo ateniense; una trasposición a términos concreto�
de una sola y misma dialéctica general, como quiere Hegel, o una cierta
especie de floculación de la materia prima sobre líneas de fuerza direc­
trices, preestablecidas por un sistema de ideas que, vendrían, en último
término, a constituir el mundo de las formas substanciales, concepción
esta que juzgo posible encuadrar dentro de un neo-escolasticismo.

Admitida la existencia de un universo arquetípico, del conjunto or­
gánico de las causas segundas, para emplear un lenguaje tomista, pode­
mos tratar de averiguar cual es la índole de ese conjunto orgánico. Y aquí
nace la primera intuición filosófico-matemática, que bien pudiera constituir­
se en piedra angular de un sistema, cuya característica se podría expresar
bautizándolo de matematicismo trascendental. El universo de las causas
s�gundas, o mundo arquetípico, estaría constituído por un conjunto, orga­
mzado por la Causa Primera, de propósitos, o sea de ideo-voliciones, que
s� desenvolverían, no en forma de proposiciones lógicas como quiere Hegel,
smo en forma de funciones matemáticas, o de ecuaciones diferenciales
de distintos grados, de las cuales saldrían unas de otras por un doble
proceso de diferenciación e integración. Si la expresión. más típica del idea­
lismo alemán es, como quiere el sabio dominico Morcau, la frase de Hegel
"un árbol crece por silogismos", la del matematicismo trascendental sería
esta otra: "un animal nace por substitución de valores en las incógnitas
de una ecuación diferencial previamente integrada, siendo a su vez los
coeficientes de dicha ecuación resultado de haber puesto valores concretos
en lugar de los parámetros de otra ecuación aún más general, represen­
tativa de una familia de curvas".

Antes de proseguir debemos ponernos en guardia contra un equívoco
posible: el error de confundir lo que pudiera llegar a ser un matemati­
cismo trascendental, con el pan-matematicismo que encierran la vieja afir­
mación pitagórica "todo es número", o la moderna de "todo es vibración".
A las causas segundas les hemos atribuído una esencia ideo-volitiva; es
a su modus operandi a lo que atribuímos una forma matemática. Consi­
deremos que Bohr, con su concepción de la estructura atómica, no resuelve
el átomo en elementos matemáticos, sino en elementos electrónicos, infini­
tamente más pequeños de lo que se suponía ser un átomo, animados de
una energía Y sujetos en su movimiento a una ley, idéntica a la que rige
los movimientos del sistema solar. Para mi modo de ver, todo sistema
filosófico monista merece el nombre de trinista vergonzante. Todos, quié­
ranlo o no, se han estrellado contra el misterio de la Trinidad. El último
brinco, el del tres cosmológico al uno teológico, lo hacemos por fuerza
arrojándonos al vacío, en un doble salto mortal y medio, con los ojos
cerrados, en brazos de la Fe. Lo que ocurre es que no todos coincidimos
en nuestras opiniones sobre la naturaleza de la Fe.

Asimismo, debemos ponernos en guardia contra un preJmc10 nacido
de nuestros hábitos morales y religiosos, que nos llevan a tratar de repu­
diar todo sistema filosófico que explique el cosmos en virtud de un pro­
ceso gradual. Confundimos lo procesal, lo ordinal, con lo mecánico, y teme­
mos emprender un camino en el cual creemos adivinar una trampa que
nos sepulte en un materialismo irrevocable. La concepción electro-magné-
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tica de la física moderna, en oposic10n a la concepcion mecánica de la
física clásica es, en mi sentir, la consecuencia de un cambio de rumbo
de la ciencia en general, que hace ya bastantes años viene apuntando
nuevamente hacia el espíritu. La frase de Ortega y Gasset "Dios a la vis­
ta" es por fortuna una gran realidad en la alta cultura, pero debemos
cuidarnos muy bien de no degradar nuestro concepto teológico poniendo
a Dios al alcance de la mano.

El próximo paso a dar en nuestra exposic1on será el precisar más
una intuición multisecular que atribuye al desarrollo cósmico un carácter
cíclico. Desde el segundo �ilenio antes de Cristo, se hablaba en la India
de los días y noches de Brahma. En el occidente ha tenido muchos defen­
sores, principalmente entre quienes se han dedicado a la filosofía de la

historia. Los "corsos e ricorsos" de Vico han sido admitidos por numerosos
filósofos, pero la idea ha sido poco fructífera, a pesar de ser ya bastante
vieja, en el pensamiento occidental, a causa, según mi_ ��do de ver, ?e
que el principio se ha enunciado sin el grado de especificidad necesario.
Si un agricultor nos preguntara qué es la soya, y le respondiéramos que
era una planta, nuestra repuesta no le serviría abs_olutame��e para nada. 
En primer lugar debemos admitir que nuestro umverso fisico, tal como
lo conocemos, es un fase muy adelantada del proceso seguido por las cau­
sas segundas, y que por tanto el grado de complejidad alcanzad,º por el
mundo nouménico que nos engendra debe ser muy grande. Asi resulta
demasiado simple el concebir la supuesta función periódica como una curva
sinusoidal· tendríamos que concebirla como una función periódica inte­
grada po; numerosos armónicos conjugados, y su representación analí­
tica respondería a una serie de Fourier compuesta de n términos.

Concebido así el complejo nouménico como sistema de curvas com­
puestas por un armónico predominante y una serie de armónicos, cuyos
períodos sean submúltiplos del fundamental, es fácil explicar la �struc­
tura discontinua del mundo manifestando, como resultante de un sistema
armónico de, no ya puntos, sino de espacios de interferencia, de �on�s cie­
gas, si preferimos como término de comparación los fenómenos opticos, .ºde zonas sordas si preferimos los acústicos. Más aún, dentro de los ssi­
temas monistas espirituales, que han querido ver la materia �orno una
simple ausencia de espíritu, que han considerado al átomo ultérnmo como
"gotica de nadidad", este sistema de las interferencias serviría de verda­
dera teoría de la materia, dándole a la vieja intuición hindú un aspecto
moderno más concorde con la ciencia occidental.

Más arriba he señalado la infructuosidad de la teoría cíclica en el
dominio de la filosofía de la historia debida a la simplicidad excesiva del
postulado. Asumamos como ley de desarrollo histórico la misma curva
compleja representativa de ia serie de Fourier de n términos Y comence­
mos por estudiar el período de supuestos armónicos separadamente, P1:ra
ensayar después síntesis matemáticas provisionales de curvas, que seran,
desde luego, confrontadas con los sucesos históricos. En un primer ensayo,
podríamos suponer que el papel de primer armónico _lo represe�ta en_ la
historia el carácter centrífugo o centrípeto, centralizador o dispersivo,
acordes con el clásico postulado de "la variedad en la unid�d Y. �a uni�a_den la variedad es la ley fundamental del universo". La duecc1on espin-
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tualista o materialista de las épocas podría suponerse constituir el segun­
do armónico; su acercamiento o alejamiento del arte, el tercero, etc. Una 
síntesis provisional de estos armónicos sobre una primera determinación 
empírica de sus períodos, nos permitiría por una serie de· rectificaciones, 
aproximarnos más hacia una fórmula exacta. Después debemos fijar una 
serie de correlatos dentro del campo histórico, relativos a fenómenos físi­
cos como son el de refracción, interferencia, polarización, etc. Así proba­
blemente haríamos fecundo un campo que hasta ahora se nos aparece 
como casi estéril. 

Aparte del poder creativo que una mayor colaboración de lo mate­
mático daría a la filosofía, debemos considerar su papel clarificador de 
los sistemas. La matemática posee un algoritmo, un lenguaje mucho más 
propicio para las grandes abstracciones que el alcanzado por la filosofía 
general. Así vemos mucho más claramente las diferencias entre un pan­
teísmo de tipo occidental, un -panteísmo de tipo oriental con inclusión del 
concepto de funcionamiento cíclico, y una concepción, que sería consecuen­
cia lógica de un sistema matemático trascendental: 

El panteísmo occidental ha considerado la existencia como el proceso 
de integración de una' expresión algébrica sumamente compleja pero ex­
plícita, y al valor de la integral efectuada lo ha llamado Dios. Esta inte­
gración estaría representada por el problema matemático de hallar el 
área comprendida entre un arco de la hipérbola su asíntota y los ejes car­
tesianos a que está referida la curva. 

Para el panteísmo oriental, la existencia es la integración de una 
ecuación diferencial de primer orden, la cual nos da una función de n 
variables de carácter periódico, que vendría siendo también Dios, aunque 
concebido más bien como Ley Eterna que como Substancia Eterna. 

La tercera concepción sería esta: la existencia es el proceso de inte­
gración de una ecuación diferencial de segundo orden para obtener una 
ecuación diferencial de primero de carácter periódico; ecuación que re­
presentaría un cosmos. Un cosmos represeiitaría a su vez una ecuación 
diferencial, un elemento infinitesimal de ley, que integrado constituiría 
la ley suprema. La primera integración constituye nuestra vida, y la lleva­
mos a cabo, lo que Leibniz llamaba las mónadas, entre otras las huma­
nas, bajo la dirección de Dios; la segunda gran integració1;1 constituye, 
la Vida Divina y la efectúa El mismo bajo su propia dirección. 
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